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EL CAMINO 
Como tantos cientos de miles de Jóvenes españoles, 

tampoco yo he frecuentado la escuela. Cuando la Revo- 
lución de 193(5, tenia ocho años. Después, a la termina- 
ción, hube de dejar la clase para trabajar como pastor* 
cilio, donde si no saciábamos el hambre podíamos con- 
formar el estómago. 

La España grande no fué que el mayor escarnio, y 
mas grande crimen de la historia. En ella sufrí hasta 
los veintiún artos, que vine a Francia por no hacer el 
servicio militar, pues odiaba el régimen con toda 1* 
fuerza de mi ser. 

Quizás, de haber encontrado compañeros activos allá 
me habría quedado. Es más fácil hacer algo estando en 
el Interior. Y aunque no tenia una formación ideológica 
definida, dado mi temperamento rebelde hubiera ildo 
útil. 

Aquí en el exlMo he tratado de adquirir una formación. 
He leído con verdadero frenes!; y las obras de los teóri- 
cos del anarquismo me han sido las más preciosas, pues 
me han ayudado a precisar mis aspiraciones. 

Miro el futuro de Esparta con gran confian/a en el des- 
pertar del pueb'o y reorganización de la sociedad sobr* 
más Justas bases. Pese a rusos y americanos considero 
que es tiempo de volver a dar al mundo la lección de 
1936. Es en este sentido que deberíamos canalizar todo» 
nuestros esfuerzos. _: _„„T . CAZORLA 

«MISlK««g9S8ÍS«»!9> EDITORIAL I 
La lucha contra el fascismo no nace de la simplista lnterpre- í; 

$ taclón institucional. El Estado es siempre el baluarte de una cía- ^ 
^ se o de una casta. No hay diversas teorías estatales, todas son ^ 
i una e indivisible en sus amorales principios y sus opresivas fina- § 
$ lidades. $ 

El fascismo es, pura y simplemente, una de las tantas tenden- § 
^ cias políticas de sierno totalitario. Es preciso Imbuirse de este prin- S 
> cinio. Enfocado desde otro ángulo, el problema queda desvirtúa- i 
$ do. El dilema en que nos debatimos es concretamente : estatismo ^ 
fc o libertad. ^ 

No cabe otra disyuntiva.  La libertad no puede ser mediati- i 
■     C  ,..^., *-...;,.« ..   ~   »~   _:.,-.,i~     ¿\ 111 - i -rol   l_ l_  O 

Lo imperdonable SIN EUFEMISMOS 

^ modo se impuso el franquismo. La lucha entablada, por tanto, lo § 
^ es concreta y tasativamente en nombre de la libertad del pueblo S 
i español. .. ^ 

Pero de la libertad sin mistificaciones. La que se deriva de la ^ 
§ emancinación de la clase proletaria. Cualauier transigencia no pa- ^ 
^ saría He ser más que una traición y una vil apostasía. ^ 

Dilimitemos los campos. No es una atrabiliaria cuestión de S 
§ ejercicio de Poder lo que está en juego. No se trata de quién o có- § 
i mo habrá de gobernar, sino de la implantación de un sistema so- i 
i cial nue anule la onresión y el estupro. ^ 
§. No es ya problema de franquismo o monarquía, ni de repú- § 
^ blica o monarquía. La posición hoy, como la lucha, es la desenca- ^ 
i denada en 1936. La Revolución social prosigue su curso. 

Con diversas alternativas hemos venido subsistiendo unos y ^ 
^ otros casi durante cinco lustros. La agonía del franquismo es la ^ 
i conc'nvente ratificación de la superioridad y validez de nuestros S 
$ principios. § 

Los patrocinadores de la intransigencia, de la concesión o del § 
i comnromiso, no pueden ser otros que los eternos enemigos del S 
^proletariado. Los eternos parásitos de la  - 
O   flAC    Ptl    H«f«nar    n    JacirlaM    A1     ^.,.....<*    «van»...».. 

Para el exilio marchamos en marzo 
de 1939 y estancados permanecemos 
en él. Aunque no tenga justificación 
en un pueblo que como el español, 
cuenta con un historial revoluciona- 
rlo, y que en todo momento supo ha- 
cer frente a cuantos acontecimientos 
socla'es se le plantearon dentro de la 
península. 

¿El por qué de este reposo injusti- 
ficable? Hay que preguntarse dónde 
está el arrojo, la bravura de que 
siempre hizo gala el obrerismo revo- 
lucionarlo dentro de nuestro pueblo. 

¿Acaso se espera la llegada de al- 
gún milagro que nos facilite la en- 
trada en España? No, eso seria lm- 
perdonab'e para un pueblo como el 
nuestro que ni Anido, ni Rivera, ni 
otros tantos traidores militares y po- 
líticos,   pudieron   hacerle   doblegar. 

Eso lo demostró nuestro pueblo el 
mismo 19 de Julio del 36 con un va- 
lor Jamás Igualado por nadie; nues- 
tra península va marcando la pauta 
de cómo se lucha. Los acontecimien- 
tos ocurridos estos últimos años de- 
muestran  su Inquietud. 

Unir a todos los valores amantes 
de la libertad serla suficiente para 
vencer a todos los enanos de El Par- 
do, a todos los Pacos Medalla habi- 
dos y por haber. Y para ooder tam- 
bién llegar a la conclusión de que 
otro Julio como el del 3(5 se pn-'r'»» im- 
poner. CAYETANO PÉREZ 

El tan llevado y traído problema español se está abocando al 
punto de disgregación. La marcha del tiemno, tenemos 1*. prehen- 
sión de que de un momento a otro puede superar la de las líneas 
escritas con precinitación sunersónica. Estamos asistiendo a la 
agonía del franquismo y cualquier contingencia puede abreviar 
su fin. En la conc'enoía d«> ««¡«•'a pnal «wM e«i*«». *"" natentemente 
enraizado que el menor síntoma nos hace sobresaltar. 

_ colmena social, obstina- fc 
s dos en detener o desviar el curso progresivo de las tendencias po- 5 
^ pul ares. S 
¡5 Es indiscutible axie^ la permanencia d? Franco en el Poder la % 
^ ui¿-i<i<u.ita va. imposiuiíuHid cié encontrar una lisura que pnoiera í 
^ ofrecer al pueblo un mínimo de confianza. Pero, comprometida de S 
S antemano a salvaguardar los intereses del clero, el latifundismo, s 
§ el ejército y el capitalismo. S 

Los conciliábulos entablados entre los elementos propiciado- ^ 
i res de la sublevación franquista y ciertos tiburones, o partidos, § 
^ del exilio, no nacen de otra base, ni tienen otra finalidad. La bes- § 
i tia negra, el único elemento en discordia continúa siendo, como § 
^ lo imnone su influencia popular, la &30Í 

Y ello pese a tirios y tróvanos.  Porque,  mal que le pese  a ^ 

Quien más quien menos, todos es- 
tamos viviendo los momentos de ma- 
yor Intensidad del exilio. Pero con !a 
sola preocupación del momento ac- 
tual. Sin inquietudes de futuro. 

Durante veinte años hemos venido 
consolándonos con la idea de que la 
dictadura franquista se desmorona. 
Que el régimen se resquebraja. Que 
la situación económica del país es *n- 
sostenible. Y un montón de tópicos 
más. 

La molicie nos ha roldo como un 
cáncer generalizado. La inactividad 
nos ha sumido en un mar de confu- 
siones. En tanto que la desconfianza 
se nos ha impuesto con sus desagra- 
dables perfPes. 

Hemos olvidado, y a veces soslaya- 
do, por su impertinencia, lá duda que 
nos asaltaba acerca de la Inconse- 
cuencia de nuestra actitud. Hora es 
ya. pues, de enjuiciar el problema en 
toda su amplitud, partiendo de la ba- 

PROBLEMAS DE AYER Y DE HOY 

reVaiüri'zar 

C. N. T. 
nuestra 

La prolongación del exilio — más de veinte años — ha nevado al de«- 
aliento a muchos militantes, que hasta creen que la C.N.T. no volverá a 
ser la Organización dinámica y revolucionaria que Jué. El escepticismo 
de estos desalentados, es explotado y aprovechado por una taija de opor- 
tunistas, que se han desvinculado de nuestra Organización, con tí atieso 
propósito de fundar un partido político donde poder medrar. 

LAS GRANDES LECCIONES DE NUESTRA GUERRA 

¿Se puede vivir en Comunismo Libertario? 
Recuerdo que como consecuencia del Estado de Guerra decre- 

tado por el fatídico gobierno de Lerroux a fines de 1934, con la 
r finalidad de ahogar en sangre el gesto heroico de los mineros as- 

turianos, el gobernador militar de Santa Cruz de Tenerife, gene- 
ral Enrique Salcedo y Mol i nuevo ordenó de forma violenta mi de- 
portación de aquella ciudad canaria en unión de mi compañera 
y tres hijitas de pequeña edad. Yo ocupaba entonces el cargo de 
secretario general de la Regional de Canarias. 

En Cádiz  me aguardaba la policía    ner  su  tiranía,   vino a  demostrarme 
que me acompañó hasta Sevilla, don- 
de pensaba establecer mi domicilio, 
lo que no fué posible ya que á los 
tres días de mi llegada el Comisario 
de Policía me comunicó, que por or- 
den del Gobernador Civil debía aban- 
donar la ciudad, o en caso contrario 
Ingresaría en la cárcel. 

Ante este dilema brutal decidí 
marchar a Cádiz ya que el bueno e 
inolvidable Vicente Baüester me ha- 
bía afirmado, a mi llegada de Cana- 
rias, que no sería difícil encontrar 
trabajo en las obras del puerto. 

Ya instalado en Cádiz, y soluciona- 
do el caso del trabajo, aproveché las 
horas disponib.es escribiendo una se- 
rie de crónicas destinadas a Solidari- 
dad Obrera» cutyo título era: Puntos 
de vista sobre la Sociedad del Porve- 
nir: El Comunismo Libertario. 

Tomando como base la obra cons- 
tructiva de la C.N.T. y del anarquis- 
mo en el seno de los organismos sin- 
dicales, y la capacidad de los traba- 
jadores que estudiaban con cariño 
todos los problemas sociales, con mi- 
ras hacia el porvenir, yo pensaba en- 
tonces, y hoy estoy más seguro de 
el'o, con las grandes lecciones de 
nuestra guerra, que el Comunismo 
Libertario será algún día una feliz 
realidad. 

Este punto de vista lo defendí en el 
Congreso de Zaragoza, 193G, pues for- 
mé en la ponencia nombrada para tal 
fin. y de la cual hacían parte el com- 
pañero .luán Rueda hijo y Federica 
Montseny. 

De la teoría a la práctica 
El  golpe   fascista  de  Julio  de  1936 

y la necesidad de organizar la vida 
social   y   económica  de  Esparta,' allá 
donde el enemigo no consiguió impe- 

de forma elocuente como era acerta- 
do el punto de vista que con tanto 
entusiasmo defendimos en el Congre- 
so de Mayo del mismo año, cuando 
afirmamos nuestra confianza absolu- 
ta en el valor constructivo del anar- 
quismo. 

No existió el caos como afirmaban 
siempre nuestros enemigos, y si ca- 
pacidad y sentido profundo de res- 
ponsabilidad, ya que los sindicatos, 
bajo la orientación de la C.N.T. y del 
anai quismo tomaron a su cargo la so- 
lución de los graves problemas que la 
guerra colocaba sobre nuestros hom- 
bros. 

Y si en Cataluña, el centro indus- 
trial más formidable de España, la 
industria, no sólo aumentaba, como 
adaptaba su producción a las necesi- 
dades de la guerra, bajo el control di- 
recto de los trabajadores. En reglones 
agrícolas como Levante, Centro y An- 
dalucía, los hombres del campo tra- 
bajaban con cariño organizando esa 
maravilla que fueron las Colectivida- 
des Agrico'as cuyo valor es imposible 
e-eponer en nn solo artículo. 

No olvidaré nunca la emoción que 
viví cuando al llegar a Barcelona, 
en enero de 1937, después de escapar 
con otros compañeros del Infierno 
fascista de Ma'lorca, donde nos sor- 
prendió el movimiento, pude con- 
templar cómo era grandiosa nuestra 
obra social  y revoluuionarla. 

Todo en marcha, todo en pleno 
progreso, grandes fábricas trabajan- 
do sin tregua para asegurar el 
triunfo contra el enemigo y el abas- 
tecimiento de! pueblo en lucha titá- 
nica para defender su libertad. Y lo 
que más me emocionó fué ver cómo 

(Pasa a la página i) 

Contribuye a esa desaliento el con- 
formismo. El sentido de la seguridad 
le Impele al Individuo a someterse al 
medio. Otros se han lanzado a es- 
pecular en el campo de los negocios 
y han logrado cierta independencia 
económica, que obra como elemento 
disgregante y corrosivo. 

Paralelamente a esta psicosis, se 
observa cómo el individuo se desvin- 
cula, se aparta lentamente del nú- 
cleo, del grupo con el que convivió 
hasta ayer. Rehuye todo contacto con 
la Organización por fútiles pretex- 
tos. Trata de Justificar su conducta, 
alegando que no está de acuerdo con 
éste o aquél. Pero la realidad es otra. 
En su fuero Interno no siente entu- 
siasmo. Ve muy lejana la realización 
del comunismo libertarlo. Está más 
cerca de los republicanos que de los 
anarquistas. De ahí que sea fácil pre- 
sa de la falaz propaganda de aqué- 
llos que consideran y proclaman que 
la C.N.T. no renacerá con el vigor y 
acometividad que le es carcterística, 
que nuestro Ideal manumisor no en- 
contrará ambiente para su realización 
en España. 

Debemos reconocer que nuestra mi- 
litancia no vive un clima propicio pa- 
ra mantener latente la llama del 
Ideal. Si bien es cierto que los Sindi- 
catos constituyen el nexo esencial pa- 
ra el desenvo'vlmlento de nuestra mi- 
litancia, y si por razones conocidas no 
podemos organizar los cuadros sin- 
dicales — esto sería lo ideal — esta 
circunstancia no justifica ni el aisla- 
miento de unos ni la desviación de 
los otros. Tenemos ante nosotros una 
tarea y una responsabilidad que no 
podemos eludir. 

En Esparta está la C.N.T. La mlll- 
tancla no la ha llevado consigo al 
exilio, sino que quedó allí. Y, nos- 
otros, en tanto que militantes de esa 
C.N.T. que quedó en España, tene- 
mos que defenderla contra los que. 
desde dentro o fuera, traten de misti- 
ficar sus principios y desviarla de su 
finalidad revolucionaria. La historia 
revolucionarla de la C.N.T. no se bo- 
rra de un plumazo n' se desnaturali- 
za verbalmente. Ella esté por encima 

de los que especulan con el desalien- 
to y la adhesión de los que ya no se 
consideran exp'otados, por haber me- 
jorado su condición económica. El 
Ideal del que se nutre nuestra Orga- 
nización tenia vigencia ayer, la tie- 
ne hoy y la tendrá en tanto no des- 
aparezca el régimen de explotación de 
la sociedad capitalista-estatal. 

Las aspiraciones manumisoras de la 
C.N.T. no son una utopía. Y no son 
una utopía por cuanto que hemos de- 
mostrado, aun dentro de las condicio- 

nase a la página 4) 

se de tejer el futuro con la situación 
responsable del momento actual. 

Como aver y como siempre. De- 
Jando en él la Irnnronta del dinamis- 
mo anarco-sindlca'ista. Siguiendo la 
consecuente trayectoria de los hom- 
bres del M. L. E. Alistando la fuer- 
za de la prédica y teorías al valori- 
zamiento de la acción cotidiana. 

Ha de terminarse de una vez con 
los espelismos. Y con la sifosis nefas- 
ta de desconfiar de 'as propias fuer- 
zas. Lo exige el resoeto y el sentido 
de continuidad de las Meas. Y el pre- 
sente y futuro del pueblo español. 

No hay otra solución por más 
vueltas oue se le dé a la madeja. Ni 
puede haber dos caminos. Estamos 
abocados a una situación que hay 
que afrontar con decisión y energía. 
Sin eufemismos. 

Es Iluso sunoner oue los oue trai- 
cionaron la Revolución española es- 
tarán htiv predisnuestos a servlr'a. 
En este terreno estamos solos y obli- 
gado es proceder y actuar en conse- 
cuencia. 

inó'sfiifioie^iente ei nan;iu>srno' es^' 
tá viv'endo sus últimos días. A este 
fin nos congratula haber movilizado 
un fuerte movimiento de onln'ón con 
sanos fervores de acelerar el proceso. 
Sanamos anrovpchflr'os v no desper- 
diciemos una ocasión más. 

TT*>   Un/rorír»  10   Ttnr<*     VI   ^lf    T,.   V,    TÍO 

es slmnlemente una fuerza de onlnlón 
clasista, carente de nersnctlvas y 
prnvpcciones. Su programa es neto, 
patente v preciso. Hapqmns por reva- 
lidar las tan cacareadas tácticas, 
nr'ndnlns v finalidades y el resto se 
dará por si so'o. 

Como ritmen de futuro, dlrámoa- 
lo sin estridencias dpmacrnglcas. el an- 
ernuismo es insunerable. Y romo 
fuerza eanqz nara. el aniquilamiento 
del franco-falangismo de sobra nos 
las tenemos. 

En cuanto ai Interrogante aue nos 
ponen aleunos commfieros sobre 'a 
forma de acelerar esto último, si los 
acontecimientos no nos adelantan, en 
próximo trábalo ouedará expuesta. 

FRANCISCO OLAYA 

Tiranizar 
Tiranizar es esclavizar. 
((Abuso de gobierno», según la 

definición oficial y desenfreno de 
bajas pasiones, según la defini- 
ción racional. Porque el abuso de 
gobierno, cuando gobierno en si 
es ya la anulación de intereses 
colectivos, el achatamiento de la 
personalidad, el pisotear de dere- 
chos naturales y la exarcevación 
de la esclavitud, es el elevar a la 
enésima potencia todas las injus- 
ticias y las brutalidades todas. 

Porque de esclavitud se nutre 
la tiranía, y fenecería sin ella : es 
su pan imprescindible como im- 
prescindible es el oxígeno a la 
llama. 

Y la esclavitud es la más ab- 
yecta de las situaciones huma- 
nas. 

Por eso que tirano es todo el 
que esclaviza. Todo el que abusa 
del poder que le proporciona una 
situación de ventaja. 

Es tirano el que lanza a los 
pueblos contra los pueblos por- 
que se encontró, por azar, a la 
cabeza de ellos; es tirano el que 
extrae sudores ajenos en benefi- 
cio propio; lo es el padre que ha- 
ce de su hogar un feudo; lo es 
el amante que exige cariño; lo es 
el maestro que Impone doctrinas 

o saberes... y lo es quien pone 
cercos a cualquiera de las activi- 
dades natural y esencialmente 
humanas. 

Y contra la tiranía, el antídoto 
por excelencia es la libertad. 
Porque tiran'a y libertad son in- 
versamente proporcionales: a ma- 
yores magnitudes en tiraiva, me- 
nores magnitudes en libertad y 
a mayores magnitudes de liber- 
tad, menores magnitudes de ti- 
ranía... 

Por lo que sólo es posible una 
libertad intesrral en una ausencia 
total de tiranía. 

De  ahí  que cualquiera  de  Tas 
formas   coercitivas   sea   esencial- . 
mente incompatible con la liber- 
tad. 

Y con el bienestar humano. 
Ya que sin libertad, ¿qué bien- 

estar puede haber? 
Que la libertad es el don más 

preciado a la natxiraleza humana. 
Y, sin libertad, la humanidad 

no vive una vida humana, sino 
una vida de bestia. 

Y de bestia esclavizada. 
Oue es la forma más bestial del 

vivir. 
De donde sé deduce oue tiranía 

y bestialidad son sinónimos. 
BEN-KARIUS 
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Recuerdos ¿e\ pasado  Repercusiones de la pérdida de Málaga 
También se trató de organizar a los pescadores. Gran número de estos 

pertenecían al Sindicato Único desde su fundación; pero como la gran ma- 
yoría aún no pertenecía a parte alguna, en la reunión constituyente fue- 
ron a una votación y por mayoría acordaron ingresar en la U.G.T. Des- 
de luego, los de este gremio que, como decimos, pertenecían a la C.N.T., 
siguieron perteneciendo a ésta. 

Las JJ. LL., que habían jugado tan 
formidable papel durante el período 
de clandestinidad, surgieron de ésta 
con un espíritu de combatividad y 
una experiencia formidables y en este 
curso de reorganización realizaron 
una labor maravillosa. Además de 
siempre estar dispuestas a acudir 
a donde quiera que la C.N.T. tenía 
necesidad de ellas, por su parte atra- 
jeron a muchísimos jóvenes, organi- 
zando su ateneo y clases de cultura 
general a las que concurría gran nú- 
mero de jóvenes. 

Se revisaron bases y normas de tra- 
bajo, y, de acuerdo con el cambio en 
la economía local durante el largo 
período de clausura, se formularon y 
presentaron nuevas bases. Esta vez, 
la U. G. T. hizo causa común con la 
C. N. T., y como era costumbre de 
esta última, la huelga y negociacio- 
nes que ocasionó la negativa de la pa- 
tronal a las peticiones y presentadas 
por los obreros, se condujeron y lle- 
varon a términos por medios de dis- 
cusiones directas entre obreros y pa- 
tronos, sin que los delegados de la 
U.G.T.. tal vez porque conocían muy 
bien con quién trataban, propusieron 
la consulta con los organismos oficia- 
les ni siquiera cuando la intransigen- 
cia de la patronal llevó la situación 
de la huelga a un estado serio. Por 
fin, sin dar lugar a casos de violen- 
cia, pero sí teniendo que desplegar 
una gran actividad por parte de to- 
dos, se llegó a un acuerdo entre pa- 
tronos y obreros; se firmaron las ba- 
ses y el pueblo entero recobró su nor- 
malidad después de casi dos sema- 
nas de paro absoluto. 

Pero a pesar de esta libertad de mo- 
vimiento, de esta tarea de reorgani- 
zación continua y de los buenos fru- 
tos que prometía el trabajo ímprobo 
que realizaba la militancia toda, se 
cernía al<*o en el ambiente que pa- 
recía decirle que la obra en curso es- 
taba condenada a sufrir grandes prue- 
bas o más que pruebas si no se an- 
daba alerta. 

Estas fuerzas amenazantes, que no 
podían llamarse ocultas porque un 
pueblo con una noblación como la 
que tenía Marbella todo el mundo 
se conoce, la componían, como hemos 
dicho antes, terratenientes, prestamis- 
tas, etc., etc.. las cuales formaban 
ese caciquismo tan cerril y obtuso que 
se da en Andalucía y aue antes de 
la República obraba con manga ancha 
v sin oposición. Esta gente ahora se 
hallaba organizada en Acción Popu- 
lar, aunnue anterior al año 193Í no se 
le conocía local de reunión declarado 
Este lo abrieron durante el bienio ne- 
gro y al terminar estos años de «glo- 
ria», lo clausuraron por determina- 
ción nropia. de esta forma evitaron el 
ser sorprendidos en la elaboración de 
sus maauinaciones contra el pueblo. 
Ninguno de ellos fué molestado por 
las nuevas autoridades; sus incitacio- 
nes a los apaleamientos, a la persecu- 

ción y a los insultos que se les pro- 
pinó a los trabajadores durante los 
años pasados quedaron exentos de 
castigos. De manera que no tuvieron 
necesidad de abandonar el pueblo ni 
de ocultarse ni de tener que compa- 
recer ante nadie a dar cuenta de la 
nefasta conducta que habían obser- 
vado contra muchos de los que en 
aquellos momentos, ya lo eran «todo» 
en el pueblo. Los trabajadores no les 
ocultaban de que aún quedaban por 
saldar las cuentas pasadas, y ellos 
por su parte, a medida que el tiempo 
avanzaba e iba tomando cuerpo la tra- 
ma de la conspiración que se desem- 
bocaría en el alzamiento de julio, da- 
ban señales de responder presente a 
cualquier amonestación que se les hi- 
ciera referente a su pasado. 

Creo que se descuidó demasiado es- 
te punto fundamental, me refiero a 
la destrucción de todo vestigio fascis- 
ta, pues mientras se empleaban todas 
las energías en organizar y reconquis- 
tar lo que se habla perdido en años 
anteriores se olvidó a esta gente, que 
como decimos, no perdió otra cosa 
más que algunos de sus locales oficia- 
les que para su trama hasta le bene- 
fició, pues como se sabe, en otros as- 
pectos conservó todos sus privilegios 
y fuerzas adquiridas, redoblando sus 
actividades, primero callada y subrep- 
ticiamente y a la luz del día y con 
altivez y desafío un poco más tarde. 
Las nuevas autoridades y una gran 
Darte del pueblo prolongó demasiado 
la luna de miel aüe empezaron en fe- 
brero de 1937; muchos fueron aniqui- 
lados antes de darla por terminada. 

J. RUIZ 

MADRTD. — El estado de amo- 
ralidad del régimen fascista ha 
influido de tal forma sobre la 
conciencia ciudadana oue la má- 
xima del día es «enriauecerse a 
cualquier precio». Napoleón afir- 
mó que cada uno de sus solda- 
dos tenia en su mochila el bas- 
tón de mariscal. Ninguno llegó a 
ello. El fascismo esnañol se obs- 
tinó en hacer de cada conciencia 
particular un patio de Monipo- 
dio. Lo consiguió cumulidamen- 
te. Aquel que no sirve, o no suno 
adaptarse, a esta consis-na, o de- 
be emigrar o morir de hambre en 
cualquier choza de latas. Todos 
los medios son lícitos para hacer 
fortuna. El último truco lo viene 
facilitando la televisión. Una se- 
rie de establecimientos han apro- 
vechado éste. Una sesión de tele- 
visión con derecho a merienda, la 
merienda del dueño, se hace na- 
frar cincuenta nesetas. Un obrero* 
medio gana alrededor de treinta 
y cinco, cuando encuentra ocu- 
pación. ¿Hasta cuándo? 

podémosles efectivamente 
Se nos cae el alma a los pies al 

quedar Impuestos del contenido de las 
cartas que de nuestros familiares y 
amigos recibimos de España. Idénti- 
cos son los Informes, si bien con más 
libertad expansiva, que nos dan los 
que de allá vienen a trabajar a Fran- 
cia, o se evaden del Infierno de Fran- 
co buscando clemente refugio en el 
pais vecino que les proporcione un 
poco de sosiego a sus almas y cuer- 
pos maltrechos por un régimen feroz- 
mente medieval. 

Por todos los pueblos y reglones de 
España una tenebrosa ola de miseria 
y de Inseguridad se cierne sobre los 
hogares de los humildes; algo mons- 
truoso y terrible amenaza exterminar 
toda la fuerza moral y física del pue- 
blo. Pero donde mucho se deja sentir 
la calamidad franquista es en Anda- 
lucía a causa del sistema latifundista 
que Impera en aquella esclavizada y 
mártir reglón. 

Estos trabajadores. Industriales y 
campesinos, se cuentan por decenas 
de miles sin trabajo y por ende sin 
poder llevar a la boca de sus faméli- 
cos v desventurados hijos un pedazo 
de pan para aplacar su va endémica 
hambre, que irremediablemente les 
conduce a la muerte por tuberculosis. 

Al amargo desconsuelo que repre- 
senta para unos padres no poder ali- 
mentar a su tiróle, se añañde el aco- 
samiento de los sotilones y esbirros 
■policías que por doquier ven enemigos 
(y no se eaulvocan   por supuesto). 

¿Quién de los trabajadores andalu- 
ces y extremeños exilados no conoce 
por propia experiencia una tal situa- 
ción vieja ya antes de nuestra guerra 
y acentuada hoy con más fuerza que 
nunca? Todos, y muchos con marcas 
Indelebles. 

Comparada la triste situación de los 
de allá con la nuestra actual, en se- 
guida constatamos aue somos privi- 
legiados al lado de ellos y con posi- 
bilidades de ayudarles. Y siendo ello 
asi /.quién de nosotros regateará su 
solidaridad moral y material a nues- 
tros hermanos de sangre, de sufri- 
miento v persecución, aue tuvieron la 
desgracia de ser acorralados por la 
bestia fascista? Nadie ya que todos 
sentimos el vacío de algunos de nues- 
tros familiares que fueron presa de 
los zarpazos de la criminal hiena. 
Entonces, manos a la obra en ayudar 
a los aue lo esperan todo de nosotros 
y nada de los pueblos aletargados y 
retraídos en sus obligaciones solida- 
rlas,  obedientes como rebaños a la 

consigna de sus Jefezuelos que loa 
conducirán de nuevo a su destruc- 
ción y muerte. 

Para que la ayuda a nuestros her- 
manos sea, efectiva, es preciso, es ur- 
gente que ampliemos nuestros esfuer- 
zos y que nos agrupemos también 
como un solo hombre en nuestra Re- 
gional de origen, vigorizándola y dán- 
dole con nuestra colaboración asidua 
y permanente la solvencia moral y 
material que los momentos requieren. 
'■■ De nuestra conducta bondadosa se 
beneficiarán los compañeros de allá y 
de rechazo el beneficio nos alcanzara 
a todos. 

MANUEL TEMBLADOR 

II 
Cuándo estalló la sublevación fas- 

cista, fué sofocada rápidamente en 
todos aquellos contornos por el valor 
que desplegaron las fuerzas de la 
Confederación. La Organización, des- 
pués de haber cumplido este impor- 
tante cometido reunió a los pescado- 
res en asamblea magna, en la cual és- 
tos decidieron colectivizar la indus- 
tria. Y se hizo de tal forma, y con 
tal alteza de miras, que la mayoría 
de los dueños de las embarcaciones 
dieron su consentimiento, e incluso 
muchos de ellos pasaron a integrar 
la colectividad con los mismos dere- 
chos que el resto de los pescadores. 

Esta realización libertaria, no sola- 
mente mejoró la situación económi- 
ca de los pescadores y sus familia- 
res, explotados miserablemente des- 
de largo tiempo, como ya he seña- 
lado en estas mismas columnas, si- 
no que aumentó la producción de 
una manera considerable. La fábri- 
ca de conservas instalada en las 
afueras de Adra,  suministraba a las 

autoridades militares cincuenta mil 
kilos de pescado diariamente para 
las fuerzas de combate, aparte del 
pescado fresco que salía todas las 
mañanas para diferentes puntos y 
que era destinado al consumo de la 
población civil. 

Esta, así como otras transforma- 
ciones llevadas a cabo por la Con- 
federación Nacional del Trabajo, les 
quitaba el sueño a los politicastros 
de Almería, que siendo dueños del 
Gobierno Civil lanzaron las fuerzas 
de Asalto en varias ocasiones con 
objeto de destruir nuestra magní- 
fica obra. 

La caida de Málaga en poder de 
los franquistas fué el momento pro- 
picio para que socialistas y comu- 
nistas se lanzaran contra nosotros 
cual manada de lobos hambrientos. 
A la cabeza de éstos se encontraba 
el fatídico y harto conocido por el 
papel que jugó en la detención de 
nuestro querido Francisco Maroto, 
Gabriel Morón Díaz, gobernador de 
la provincia. 

Precursores de la libertad 
Uno de los más grandes precursores de la libertad del pensa- 

miento y de la libertad del ser humano, fué el gran pensador 
persa Ornar Yorahim el Khayam, más conocido como Ornar Kha- 
yam, nacido en la ciudad persa de Nichapur en el año 1040. 

Su padre era tejedor de tiendas y para honrar la memoria del oficio 
de su padre, adoptó el nombre de Khayam. Hizo sus estudios en el cole- 
gio de Nichapur, donde contrajo amistad con dos de sus camaradas, cu- 
yos destinos fueron gloriosos : Hassan Sabbah, que llegó a ser Jefe de la 
secta misteriosa de Haschlchins, y Nezan al Malk, que fué visir del sul- 
tán Alp Anlan. 

Gracias a la protección de Nezam al Malk, Khayan pudo dedicarse al 
estudio de las matemáticas y de la astronomía, que le apasionaban, y al- 
gunos años después era el sabio más célebre de su época. El compuso va- 
rias obras científicas, principalmente unas tablas astronómicas, un mé- 
todo para la extracción de las raices cúbicas y cuadradas, una demostra- 
ción de problemas de Algebra y un tratado sobre algunas dificultades de 
las definiciones de Euclides. Sólo los dos qltimos libros han podido con- 
servarse hasta nosotros. Como director del Observatorio de Uen, en 1074, 
empezó y realizó la reforma del calendarlo musulmán. 

Ornar Khayam es un desesperado que esboza una sonrisa, apenas una 
lágrima lo ahoga. Esta serenidad dolorosa la ha conquistado a base de 
esfuerzos y de heridas. Durante toda su existencia ha buscado la libertad 
y la verdad en la ciencia, en la filosofía y en los placeres de la vida. 

Su valentía es ilimitada, despreciando el Juicio de sus contemporá- 
neos fanáticos intolerantes. En el momento de mayor grandeza de la re- 
ligión musulmana se atrevió a dudar de todo lo que se veneraba alrede- 
dor de él, atreviéndose a proclamar la nulidad de los dogmas religiosos. 
En una palabra, fué un rebelde consciente. 

A pesar de su sabiduría, su mayor fama la alcanzó como poeta. A tra- 
vés de sus poemas lacónicos, desprovistos de toda retórica Inútil, se tras- 
luce su amor a la vida y a sus semejantes, al mismo tiempo que un pe- 
simismo ante lo imperfecto del hombre y su universo. Sus alusiones, sus 
imágenes, sus comparaciones, Ornar Khayam las recoge en las creencias 
populares persas y las tradiciones musulmanas le abastecen de temas bri- 
llantes. 

Su sinceridad se manifiesta en este cuarteto : 

«Todo el mundo sabe que yo jamás he murmurado una plegarla. 
. . Todo el. mundo, sabe que yo jamás he disimulado mis defectos. 

Yo ignoro si hay una Justicia o una Misericordia. 
No obstante, yo tengo confianza, pues, yo siempre he sido sincero.» 

Su amor a sus semejantes en este otro : 

«Considera con indulgencia a los hombres que se embriagan. 
Dite a tí mismo que tú tienes otros defectos. 
Si tú quieres conocer la paz, la serenidad, acércate a los desheredados 

[de la vida, a los humildes que gimen el Infortunio, y seras feliz.» 

Su pesimismo de la vida : 

«La vida es un juego monótono donde tú estás seguro. 
de ganar dos premios : el dolor y la muerte. 
Feliz el niño que ha muerto el día de su nacimiento.» 

Su humildad y sencillez en esta máxima  : 

«Haz-que tu prójimo no tenga que sufrir de tu sabiduría. 
Domínate siempre, no te abandones nunca a la cólera. 
Si tú quieres encaminarte hacia la paz definitiva, 
Sonríe al destino que te golpea y no golpees a nadie.» 

Ornar Khayam murió en el año 1125, a los 85 años de edad. 

RAFAEL GARCÍA 

Los compañeros al frente de la 
Organización, fuimos los últimos en 
abandonar el pueblo, y lo abandona- 
mos porque nadie sabía en dónde 
harían alto los fascistas, ya que 
hasta entonces no habían encontra- 
do fuerzas  que se le  opusieran. 

Establecieron su frente cerca de 
Castell de Ferro, a unos cuarenta 
kilómetros de Adra porque así con- 
vendría a sus planes estratégicos. 
Tan pronto supimos que los fascis- 
tas no habían llegado a Adra vol- 
vimos al pueblo con objeto de nor- 
malizar la vida del mismo y reem- 
prender nuestras actividades orgá- 
nicas. Cuando nos presentamos en 
Adra encontramos que nuestros lo- 
cales habían sido asaltados por la 
sexta  brigada mixta. 

El edificio en el que teníamos Ins- 
talada nuestra Federación Local lo 
habían habilitado para cuartel ge- 
neral de esta brigada, a cuyo fren- 
te se encontraba el comandante Ga- 
llo, lugarteniente en Italia de Pal- 
miro Togliatti , secretario del par- 
tido comunista. 

Este Gallo nos recibió a los com- 
pañeros Diego Ibáñez. Diego Padi- 
lla, y al que esto escribe. Le dijimos 
a dicho señor que nosotros éramos 
delegados elegidos por los trabaja- 
dores y que veníamos a ocupar nues- 
tros cargos, y a seguir desempeñan- 
do los puestos que se nos habían 
confiado por nuestros compañeros, 
para lo cual necesitábamos nuestro 
local social. La respuesta fué el ver- 
nos rodeados por diez oficiales que 
parecían energúmenos, que pistola 
en mano nos echaron por las esca- 
leras. 

Este fué el principio de una per- 
secución sistemática que la brigada 
bolchevloue desencadenó contra los 
militantes de la C.N.T. Para salvar 
nuestras vidas tuvimos que ausen- 
tarnos del pueblo y dejar" que estos 
elementos se dedicaran a una cam- 
paña de calumnias contra nuestra 
Organización. 

La sexta brigada salió de Adra, y 
nosotros volvimos a reintegrarnos a 
nuestros cargos y a dedicarnos con 
entusiasmo a rehacer todo lo aue 
antes de la pérdida de Malaga ha- 
bía sido el orgullo del pueblo, y es- 
pelo en donde se miraba toda la 
militancia andaluza que visitaba 
nuestro Hospital de Sangre, nuestro 
Centro de Albergue y nuestra mag- 
nifica Colectividad. Pero cuando 
creímos que íbamos a resnlrar y a 
continuar nuestra labor revoluciona- 
ria en bien de la clase trabajadora, 
ñas salió al encuentro otro Gallo. El 
gallo de Morón Díaz, ñor aauel en- 
tonces gobernador socialista de Alme- 
ría y actualmente miembro del par- 
tido comunista en  Méjico. 

Este Pondo envió a Adra una com- 
pañía de Asalto al mando del tenien- 
te Pedro Delgado, de Málaga, y una 
carta-circular al alcalde, en la que 
se daban por desaparecidos nuestros 
sindicatos.' Como no nodla deshacer 
la simpatía y el cariño aue los tra- 
bajadores sentían ñor la C.N.T.. tra- 
tó de hacernos desaparecer encarce- 
lando a los compañeros Diego Ibá- 
ñez. Diego Padilla y al autor de es- 
tas líneas. Muchos más compañeros 
habrían sido detenidos, pero éstos, 
avisados a tiempo, pudieron cuitar- 
se. No sabemos lo nue habría sido de 
nosotros si el compañero .Tose Pérez 
Burgos, nue era fiscal de la Audien- 
cia de Almería, no se hubiese pre- 
sentado en el Gobierno civil a exigir 
nuestra inmediata  libertad. 

No quiero alargar más este modesto 
trabajo, pero terminaré sin antes de- 
cir que cuando salimos de la cárcel 
fuimos a ver al compañero F. Maro- 
to. que también estaba detenido por 
Morón Díaz, y este querido compa- 
ñero nos alentó para que volviéramos 
al pueblo, y su columna nos ayudó 
bastante económicamente. De esta 
forma y con la colaboración de bue- 
nos militantes andaluces pudimos 
poner en marcha la Organización y 
volver a ocupar el cargo que habla- 
mos ocupado antes de que se perdie- 
ra Málaga. 

ANTONIO VARGAS 

Rememorando 
El célebre incidente del Centro 

Obrero de la calle Esquilache. Moti- 
vo : la huelga parcial sostenida por 
el ramo metalúrgico del Sindicato 
confederal. La compañía alemana 
«Los Guindos», gran fundación de tu- 
berías de plomo y derivados, se ha- 
bía negado a admitir, parq no ser 
una excepción a la desvergüenza pa- 
tronal, una comisión que presentaba 
las bases de reivindicación económi- 
cas y morales de los trabajadores. 

Esta actitud agrió él conflicto por 
lo que fué decidido, de común acuer- 
do con el transporte, declarar a la 
misma el «boicot». El día 6 de octu- 
bre de 1932. a las nueve de la noche, 
una asamblea general de la metalur- 
gia estaba convocada a fin de decla- 
rar la huelga total. 

Como de costumbre, las fuerzas pú- 
blicas, mandadas por un teniente de 
la guardia de Seguridad y él comisa- 
rio de Policía, José González y Gon- 
zález, rodeaban literalmente el local. 
Algunos inclusive guardaban las es- 
caleras y la misma puerta. 

La asamblea debía ser presidida por 
el compañero B. Algunos militantes 
del sindicato, ante la enorme con- 
centración de la fuerza, abrigan él 
temor de que se intente la detención 
de éste. Pocos metros antes de Uegar 
al local, un grupo de ellos le infor- 
ma de sus sospechas, notificándole 
que él Comité Regional ha llegado a 
la ciudad y que debe reunirse con 
ellos en él Café Cruz. 

Pese a todo, el compañero B. pasa 
a ocupar su puesto. Se empieza la 
asamblea dentro de la mayor calma, 
aprobándose por unanimidad la huel- 
ga general. Pero es necesario valerse 
de una estratagema para poder esca- 
par a las fuerzas policíacas que antes 
cíe que termine la asamblea intentan 
proceder a la detención del pre- 
sidente de mesa. 

Por fortuna la vigilancia de las 
fuerzas del desorden pudo ser burla- 
da. Nos dirigimos al Café Cruz, que 
encontramos cerrado ya. Alguien nos 
advierte que debemos reunimos de- 
trás del cementerio. Más ds cincuen- 
ta personas nos reunimos, tomando 
las decisiones que se imponían. 

Mas el día 9 el compañero B. fué 
detenido. Los cinco compañeros veni- 
dos de Sevilla lo habían sido tam- 
bién. Al día siguiente, de madruga- 
da, todos fueron conducidos a la pri- 
sión. El nerviosismo de los guardias 
era algo cómico; algunos de ellos no 
podían ni cargar la tercerola. 

El día 14 él juez se presenta a to- 
mar declaración a los detenidos. Se 
pretende implicarlos en un atentado. 
Al compañero B. le reprochan haber 
disparado uontra una camioneta ti 
día 11- 

«¿Jura usted decir la verdad?, pre- 
gunta él juez a cuantas preguntas se 
le formulen  : 

No, contesta el compañero B. No 
acostumbro a ello porque e5 juramen- 

to es pura hipocresía. Yo sólo puedo 
prometerle responder con la verdad. 

Busno, dígame ¿dónde se encontra- 
ba usted el día H de octubre, a las 
diez de la noche? 

El  detenido  contestó. 
El juez no salía de su asombro. Pe- 

ro consultados los libros de registro 
de entradas de la prisión pudo acla- 
rarse la cosa. 

En realidad, no era éste el primer 

litigio del compañero B. Con frecuen- 
cia había sido acusado de injuria a 
los ministros D. Inda y Caballero; de 
injurias a un representante de la Re- 
pública; de firma de manifiestos. De 
mil y una calumnias mediante las 
que el comisario Gonzalitos no tra- 
taba más que vengarse con un odio 
sañudo. 

ARTEA 

COMUNICADO 
Son muchas las Comarcales de 

Origen que vienen reorganizán- 
dose de cierto tiempo a esta par- 
te. Es por ello que, comprendien- 
do la necesidad de las mismas, 
dirijo un llamamiento a los com- 
pañeros de la Comarcal de Pla- 
nes (Tarragona), a fin de estable- 
cer una relación que serviría pa- 
ra ayudar a los compañeros del 
Interior y como demostración de 
que el exilio ha servido para for- 
talecernos y demostrar que se- 
guimos siendo los mismos de 
siempre. 

Es necesario seguir el mismo 
camino que en 1916, cuando or- 
ganizamos nuestra Comarcal, cu- 
yo radio de acción abarcaba los 

pueblos de Santa Bárbara, la Ce- 
nia, Godall, Amposta, Ulldecona 
y San Carlos. Hay que salir del 
silencio actual recordando la ac- 
tividad de aquella época que tan- 
to engrandeció a la Organización 
en su conjunto. 

Sepamos que de la unión nace 
la fuerza y persigamos el camino 
que nos tenemos trazado. 
Los compañeros que están inte- 

resados en la reorganización de 
nuestra Comarcal de Origen, de- 
berán ponerse en contacto o es- 
cribir a a : 

José Liosat, Port La Nouvelle. 
(Aude). 
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NERTIO _§ 

A través de la censura El valle de Franco 
MONTILLA. — Algunos perió- 

dicos de los que son dirigidos des- 
de cualquier sacristía de la Pen- 
ínsula, acaban de publicar una 
critica acerba sobre ciertas clases 
de películas que consideran no- 
civas para la juventud. Sostienen 
que en ellas parecen recrearse los 
autores en ((destacar exclusiva- 
mente las pasiones más bajas y 
sórdidas... faltando no sólo a las 
normas elementales de la moral, 
sino del buen gusto». El buen 
gusto, como la moral, bien enten- 
dido, de los críticos. Buen gusto 
y moral de sacristía. Pero alenta- 
da de pérfida forma, ya que es 
bien sabido que el mayor centro 
de corrupción no ya sólo de la 
juventud, sino de la infancia, es, 
precisamente, la Iglesia. Y junto 
a ellos los jerifaltes del régimen 
franquista, entre los que descue- 
lla el propio hermano del aborto 
de El Pardo, cuyas andanzas por 
la Costa Azul francesa son más 
que conocidas. Y no hablemos de 
la hija... 

N/ monarquía 
ni república 

Problemas del exilio. Monarquía o 
República. Mal remedio para mi gri- 
pe. Tanto monta, monta tanto. 

Yo he conocido una y otra. Desde 
el estratégico mirador que es un 
cuartel de guardia Incivil. En 1928, 
niño aún, he visto entrar los hom- 
bres esposados, para salir hechos gui- 
ñapos. 

Decía mi madre que eran huelguis- 
tas malos, o revolucionarlos perver- 
sos. Palabras huecas y vanas que en 
mi ánimo no podían hacer mella. El 
estado en que veía a aquellos hom- 
bres, sí. 

Tres años más tarde. 1931, el retrato 
del rey expuesto en todos los pavello- 
nes del cuartel, fué cubierto con un 
lienzo ante la presión de un republi- 
cano del pueblo. Se habían cubierto 
las formas; los Instintos criminales 
no lo precisaron. Continuaron las 
mismas procesiones de martirizados. 
Tanto los guardias como los «huel- 
guistas malos» seguían siendo los 
mismos. Del desastre de la monarquía 
sólo una cosa se habla salvado, sólo 
un principio continuaba siendo per- 
manente : el representado por victi- 
mas y victimarios. 

Conclusión que se deduce de esta 
amarga experiencia: que estos regí- 
menes fracasados. Insensibles, no son 
los más adecuados para sacar a los 
trabajadores de su miseria, por ser 
los eternos defensores de todo lo que 
signifique injusticia. El trabajador 
tiene una plaza a cubrir: la C.N.T 
organización genuinamente obrera, en 
la aue debe formar bloque granítico 
contra todas las injusticias. Y cuyos 
principios y finalidades son la sola 
garantía de una sociedad sin víctimas 
ni verdugos. 

MARTÍNEZ 

Donativos y 
Saldo en caja núm. 10     39116 

Grupo de Burdeos, 1000; Mano- 
lo, 70; Gutiérrez, 100; Banol, 
100; J. López, so; J. Márquez, 
50; M. Márquez, 150; M. Ote- 
ro, 50; Agüera, 100. Total       1650 

De Clermont Ferrand : Medi- 
na, 50; Gerardo Sánchez, 50; 
J. Pérez, 100; R. Royo, 200; 
Mambrilla, ÍO; S. Vidal, 50; 
Miracle, no; J. L. Benavente, 
50; J. Mifiana, 50; Ramio, 50; 
F. Gómez, 100; R. Garda, 50; 
Mateo, 100; Guío, SO; A. Rubio, 
100; A. Benavente, 50; Diego, 
50; A. Vilanova, 100; Cirueo, 
100; A. González, 50. Total       USO 

F. L.  de Poissy     2000 
F. L. de Nantes         500 
F. L. de Caen    1000 
Calle Santa Marta,  París    1000 
Recogido en Lyon          700 
M.   Esteve           100 
Grupo de Clermont Ferrand .. 20*5 
Grupo de Gran Bretaña   5500 
Grupo de Robot    1000 
Ambrosio  Monter     1000 
Manuel   Guerrero     1000 
Salvador Martin    1025 
Ambrosio   Marcos     1000 
Manuel Giménez   1000 
Juan   Lias     1000 
Antonio  Ortega     1000 
Luis  García     1000 
Alberto  Aguilar     1000 
Luis   Alcántara     S000' 
José Cobo     1000 
Antonio Llorens  1000 
Rafael  Muñoz     1000 
Amoldo  Roig     1000 
Manuel   Pérez     1090 
Vicente Boritto   1000 
Cossio, París   1000 
Manuel Santularia    1000 
Apolinar Santamaría   1000 
Número   2     1000 
Fierre Quert    500 
Jean Pérez  íño 
Ignacio Angosto     600 
Miguel Molina   500 
Cipriano Adalid     500 
José Climent   500 
J. Hernández   400 
Bassons      500 
Vega      500 
Pérez    500 
Mme.   Salinas     500 
José Uroi  500 

ALMERÍA. — Las colas han lie- PARÍS. — Con motivo del via- 
gado a convertirse en una institu- je a España de una representa- 
ción en España. Le impuso el es- ción del Fondo Monetario Inter- 
píritu castrense y el gregarismo nacional, buena parte de la pren- 
sofoca hasta los más íntimos me- sa norteamericana ha comentado 
nesteres. «Los seres humanos, di- la noticia en los siguientes tér- 
ce con este motivo José María Pe- minos : ((La comisión tratará de 
man, somos demasiados». Y ene- «realizar un estudio de la econo- 
migos. «Antes el enemigo era un mía ((franquista», salvada en va- 
extranjero  que  estaba,   frontera rías ocasiones con dinero del pue- 
por medio, al lado de uno; ahora blo de los Estados Unidos y a pro- 
es un compatriota que está, tur- poner métodos que la vigoricen». 
no  por  medio,   delante  de  nos- Añadiendo : ((Con la excusa del 
otros».   Las  colas   han   sido   un peligro ruso, los millones de los 
efecto del fascismo, y la enemis- ciudadanos   norteamericanos 
tad su causa. Porque realmente, mantienen en el poder a un «des- 
por más vueltas que se le dé a gobierno» fascista que el pueblo 
la noria, el resultado es el mis- español  aborrece.»  Ya era  hora 
mo. El franquismo, como el fas- de que los sucesores de Rooselvet 
cismo, fueron en España rjroduc- llegaran a su propia conclusión. 
to de ese estado de espíritu que En España ha sido más de uno 
hacía ver en el español de delan- el que se ha equivocado. 
te un enemigo en potencia. Por- n**»»^.»         ™         .„ 
que toda la mediocracia españo- „,
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la, todo lo vil y artero, todo lo "u*?alvan,do  esco"os-   To,do   se 
deforme y arrivista, todos los hi- JTfw? Espana,- 1?esde el cl*ro 

jos de casa bien y todos los que "i ei« S«hL       f     % mesnadas 

tenían pretensiones de serlo, to- «® SI, B?"es.aJ-fS        J"amll° 
dos los que esoeraban una recom- P^""' Lo* $£$% putst2s aí 
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consciente, noble v nuro. Y iun- Í™KL 
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to a ellos Jos* María Pemán, uno puebl°' que tiene la Palabra- 
de los más viles mercaderes de Ja JAÉN. — Pese a las severas me- 
pluma. didas adoptadas por el Estado, el 

MONTORO. — Meses atrás la éxodo de campesinos hacia Ma- 
nrensa   franemista   anunciaba   a drid no cesa- «La afluencia con- 
bombo y platillo el nuevo presta- tmoa, desordenada, dice el perió- 
mo aue los FE. TJU. han hecho dico «ABC» en riada de emigran- 
a Franco. En total 13« millones tf?. dl° origen en otro tiempo al 
de dólares, oue deberán ser de- cbabolismo».   Problema  aún  sin 
vueltos en 30 años. Junto a los resolver.   Pero   ahora   «la   plaga 
bolcheviaues. los americanos son continúa, ha tomado otros carac- 
el más poderoso sostén del fascis- teres y otro nombre: son los real- 
mo en España. Pero menos pers- quilados»   que   «cuentan   con   la 
picaces que los primeros, los se- complicidad y la ayuda de fami- 
srundos    vienen    concediendo    a liares,   amigos   y   paisanos».   La 
Franco su avuda, con la excusa ciudad crece y «el índice de ese 
de ser destinada a fortalecer la aumento, añade, no lo dan, ni lo 
economía nacional, aue a ouien pueden dar, las estadísticas por- 
sólo fortalece es a ías caías de Que son innumerables los intru- 
caudales o las cuentas corrientes sos   Que   acampan   como   nóma- 
en el extram"ero de los maemates das>>-  «A nadie, prosigue, puede 
La  monarquía,  sin  el  apoyo  de sorprender  el  deseo  de  muchos 
Jas bandas de pistoleros que Fa- campesinos por salir de los pue- 
lanire   reclutaha   a   diez   pesetas blos Para buscar en la ciudad la 
diarias por los años 34, 35 y 36, solución a su vida, pues como re- 
con  los   que   posteriormente   ha cordaba el Jefe del Estado a los 
venido surtiendo los cuarteles de representantes de las Mutualida- 
'a Guardia Incivil o jefaturas no- des Laborales «hay todavía miles 
licíacas, no podrá sostenerse. Las dc camnesinos con rentas anuales 
necesidades  e  imnerativos  de la muv    débiles,    con   un    ingreso 
hora actual es continuar la ma- anual aue no pasa de las cinco o 
sacre aue desde hace veinte años seÍF mil pesetas por familia». Es 
viene llevíSn''o<!e a cabo. Para el decir, unas trece pesetas diarias. 
pueblo, franquismo o monarnuía Lo insto para dos kgs. de pan. Y 
son sinónimos, v bien hace fras- es0 seerún la teoría oficial que la 
anillo en prevenir a su consorte práctica es mucho más crítica. 
Juan. Aunque éste no precise del MONTORO. - En Zaragoza se ha 
consejo, núes mas que aprendida rendido   homenaje   a   los   italianos 
tiene la lección. «caídos» en defensa de Franco. Asis- 
Stieron diversas personalidades italla- 

, ipMM¡M|/\i»Ar nas- entre ellas eJ embalador de Ita- 
U¡>C»riLílv}r"b lia en Madrid,  y representantes  del 

~ ejército franquista. Como es tradicio- 
Antonin   Ferruz                                 tnn nal  la W«to estuvo también rep-e- Antomo  *erruz          ioo sentada_   E,   arzobisoo  de   Zaragoza, 
í' *   f^f  Llooet           500 casimiro Morcillo González,  pronun- 
Sebastián Llop          500 do unas palabras a destacar los ^á» 
Menéndez,   Dreux           500 rrafos siguientes : «Hace veinte años. 
Antonio Alvarez           500 de  una  nación   amiga  aue  lleva  el 
Lorenzo  Martínez          500 glorioso  nombre  de  Italia,   vinieron 
Blas González 700 nombres jóvenes para luchar como 
rtofii p/v,„„ , ™„ hermanos con los esoañoles en contra 
"e* "7,   700

n del ateísmo... «Muchos de ellos mu- 
yóse Llosat        200 rieron, e Italia no los olvida..... «Tam- 
Joaquín   Murria          215 p0co los  olvida España agradecida». 
J. Lloret          ioo «Los acompañamos en el recuerdo y 
Morales Guzmán         S00 en la oración, y la Iglesia, madre de 
Cañete           200 estos dos países. Italia y España, se- 
Uno de la calle Bisson ."        100 Sarmenté  católicos,   se une  a este 
Mniin                                                 M„ acto...»  Tomen  buena  nota  los  aue 
¿„JL?   A " " V        11 hablan de una Mesia liberal, católt- 
Andrés Quesada         200 ca   y otras necedades por el estilo. 
Luis Ferrándiz         ioo 
A. García          200 m— |         .            1                          1 

Pérez "auzmán ''.'.                             200 CI 3 ítG Y 13 TY) OT31 

%do™'•:•"••,       m (Viene de la página 4) 
jiméiÁ ¡P  rmñ'ñr'A       ÍZ wr debajo del ridiculo, más allá de Jiménez yP. ClamarU        220 las fronteras de la extravagancia. 
S.   Martínez          500 El arte, es puro como la naturale- 
José  Martínez           250 za. no nervertido como la virtud. 
Grupo de Burdeos, 1260; M. La Hé'ade ignoró siempre esta con- 
Sánchez, 500; Otero 300; Salí- cepclón absurda del arte. Esta no lle- 
na, 100; Márquez 200- Limou gó al mundo sino cuando el Judaismo 
U0 Total vno ejecutado en el Góteota, le dejó para 
Orunn ñ„ nrñ'n" "p" n ' "knñ castigo un dios circuncidado. 
M ?,?n iLJZj?' -^F"rJñ H arte fué ejecutado el mismo día 
N. 500, Domínguez, 500; Prtmi aue el Cristo. El cristianismo fué el 
itvo, 500; V. 1000 La Torre, 500 Iconoclasta de la belleza el mundo no 
Alvarez, 500; C. P. 500; C. 500; ha tenido sino dos bárbaros igual- 
Cristóbal, 250; Amador, 500; mente absurdos y fatales: Ornar y 
Palomares, 250; Tordillo, 500. San Pablo. 1^ 
Total                                                  fi 500 Entre aquel Califa cruel y este se- 
MnHnññ''TtY,¡i        r™ m1ta íenaro, la humanidad vacila, no 
M ™ 2r ¿¿~2la  sabiendo a cual conceder mayor gra- Manuel   González           50a do de galvaje amencia, mayor cantl- 
Miguel Guerrero         500 dad de alma de pantera. Pero el Na- 
B. Manzano           840 zareno principia a agonizar de nuevo, 
Francisco  Aguilar           600 V a  medida  que él  cierra los ojos, 
Manuel Olza          son una nueva aurora los abre sobre el 
Miguel  Borrat   ......                       300 cle1o: el arte va renacer. 
A.  García Chacón  ...'.'.'      ,500 La i

agonla d%\ mit0, "í**"? es un 

iur,*,.,„i rr, ™^T *Z.   renacimiento.   Una   alegría   de   resu- Manuel TemVador         m ^^^   paga   sobre   £   ^   fle   ^ 
1 otaL     1071TÍ tierra y del Gólgota convulso,  hun- 

Salidas por el núm. 10        62113 dido con la cruz en la marea del ca- 
Saldo  en  caja          4505rt taclismo, brota una flor de milagro: 
(Resta por pagar el presente número) Rafael PÉREZ 

Lo que une a los hombres no es precisamente la comunidad 
de ideas. Esa comunidad es imposible; y si no lo fuera seria de 
todos modos imposible. La diversidad engendra la vida y la armo- 
nía. Si las notas al mezclarse encantan nuestro oído, es porque 
son diferentes. Los hombres se unen no por ser igualmente pen- 
santes, sino por ser igualmente sinceros. El universo es bastante 
ancho para que en él quepan distintas opiniones. Lo que divide 
es la mentira. Esa traición que el individuo se hace a sí mismo 
produce la traición de unos individuos y la ponzoña del mundo. 

Rafael BARRET 

Orgulloso, satisfecho, con ese aire glotón y orondo con el que arruinó a 
España, Francisco Franco inauguró otra de las obras (las demás son sa- 
natorios para tuberculosos), hechas para dilapidar el magro presupuesto 
de los españoles. 

El monumento que recordará siem- 
pre los millones de víctimas sacrifi- 
cadas por él torturadas — y quizá lo 
peor — ocultadas. Ahora él mismo, 
llevado por su vanidad de dictador, 
confiesa al mundo que todavía hay 
millares de presos políticos que si 
han salido de sus celdas húmedas y 
estrechas, ha sido para acarrear la- 
drillos y cemento, a fin de que Fran- 
cisco Franco crea que el mundo se 
va a quedar pasmado de admiración 
ante su grandeza. Pero es poco el 
hombre que hay en él. Tan poco que 
siendo quien era Felipe II, personaje 
bien repugnante, al hacer El Esco- 
rial pensó al menos en una materia 
noble : la piedra. Con todos sus de- 
fectos tenía buen gustó. 

Franco no : Franco es muy moder- 
no y muy chabacano. Al hacer levan- 
tar por manos de intelectuales, de 
artistas, de valientes que hace años 
mueren de hambre, de soledad y de 
angustia, la cruz más alta del mun- 
do empleó el cemento. Ni él ni sus 
obras están hechos para perdurar en 
mármol ni alabastro; demasiado frió 
el primero, no se atreve a tocarlo, 
que sería como tocar su propia con- 
ciencia. Demasiado transparente el 
segundo, podría reflejar aquello que 
él quisiera se borrara, y que no se 
borrará nunca. 

No fué por economía que empleó el 

MOTRIL. — El año pasado ha 
visto derramar torrentes de tinta 
acerca de la vida y obra del mo- 
narca, por el que tanto respeto 
tiene el Claudillo, Carlos V. Mu- 
cho se ha hablado y tanto más 
se ha silenciado. Entre tantas 
otras cosas, por ejemplo, sus 
amores con una carnicera de 
Gante, de la cual tuvo un hijo. 
Causa que indujo a su progenitor 
a concederle el privilegio de que 
en dicha ciudad sólo pudieran 
ejercer el oficio de carnicero los 
descendientes de éste. Es por ello 
que antes de 1794 al gremio de 
matarifes de Gante se le daba el 
nombre de ((Hijos del Príncipe». 
Igualmente se ha silenciado el lu- 
gar de su nacimiento, afirmán- 
dose de pasada que nació en Gan- 
te, dejando de lado las circuns- 
tancias del mismo. La verdad es 
que Carlos nació en un retrete. 
Su madre, Juana la Loca, en vís- 
pera del alumbramiento, sintién- 
dose un día indispuesta, e igno- 
rando el verdadero motivo de su 
indisposición dirigióse a dicho lu- 
gar, donde había de nacer el nie- 
to de los reyes católicos. Lástima, 
hombre, que cayera al suelo en 
lugar del agujero.         

MISIVA 
Ha tenido gran acogida el número 

de « Nervio » del mes de enero, sobre 
los crímenes de Casas Viejas. Es muy 
interesante historiar hechos de esta 
naturaleza, pues somos muchos los 
jóvenes que Ignoramos los crímenes 
de la reacción española, así como un 
sinfín de conmañeros que lo dieron 
todo por las ideas. 

Continuad, pues, esta obra, que 
nosotros  sabremos  anrovecharla. 

Con saludos fraternales, 
R. GRIUO 

TROZOS DE NUESTRO CAMINO 
Nadie gusta de que otro le vaya con 

lisonjas ni fingimientos ni ser victi- 
ma de un diplomático de bajo vuelo 
que trate de encubrir sus verdaderas 
intenciones simulando por él un in- 
terés aue no siente. Todos pedimos 
absoluta sinceridad y franqueza, y 
cuando haya riesgo en ser franco y 
sincero, porque a veces no es oportu- 
no ponerse los labios junto al cora- 
zón, ahí está el nrudente silencio pa- 
ra evitarnos la hipocresía del fingi- 
miento. 

Quien desea ser escuchado por los 
demás, tiene que empezar por escu- 
char a los demás cuando hablan. 
Pues aunque parezca cosa de poca 
monta, lo cierto es que nada compla- 
ce más a una persona que el notar 
que se le escucha atentamente cuan- 
do habla. Saber escuchar es el pre- 
cedente de saber hablar. 

Los agresivos, biliosos, reparones y 
mordaces, Se extrañan de que las gen- 
tes los miren con antivatla; y es por- 
que cuantos están normalmente cons- 
tituidos prefieren la luz a las tinie- 
blas . la armonía a la discordia y la 
sinceridad a la hipocresía. Nuestro 
verdadero ser, la individualidad, es 
contrario a toda cualidad siniestra, 
porque su índole está naturalmente 
fundada en las cualidades armónicas 
y vlacenteras. 

Únicamente atraen las cualidades 
generosas y sinceras. El tedio, él te- 
mor, el desaliento y desconfianza, son 
cualidades negativas que por doquie- 
ra destruyen y revelen. Igual cabe de- 
cir de las diversas modalidades del 
egoísmo, como el odio, los celos, la 
envidia y el rencor. En cambio, las 
modalidades del amor como la amis- 
tad, benevolencia, afabilidad y delica- 
deza, son los ravos de fuerza del sano 
y eficaz magnetismo personal. 

Padres y maestros debieron poner 
m,ucho cuidado en fomentar las cua- 
lidades vlacenteras en los nifios que 
vor naturaleza parecen ser descon- 
fiados, recelosos y tímidos. Durante 
la infancia es tiempo muv a propó- 
sito para acostumbrarlos al trato so- 
cial, porque si cuando hombres tie- 
nen vlenamente fortalecidas estas 
cualidades podrán enfrentar la vida 
con mayores garantías. 

PÉREZ GUZMAN 

cemento. Es que está seguro de que 
es opaco, de que está muy de acuer- 
do con su alma; un alma de cemen- 
to... Un alma que todavía, tras tan- 
tísimas muertes precedidas de tan 
lentas agonías, no ha podido sentir— 
el cemento no siente—un segundo de 
clemencia. Que ha vuelto a sus cel- 
das en Montjuic y en Ceuta a quie- 
nes allí ignorados han de morir. Nun- 
ca ha de saber el mundo cuántos 
hombres eminentes, cuántas figuras 
nobilísimas están en aquellos • ente- 
rraderos de vivos. 

Franco debe estar muy satisfecho : 
«El valle de los caídos», el Valle de 
los Muertos. Bajo esos prados ver- 
des, están los últimos puños cerni- 
dos de los españoles que no se pue- 
den levantar contradi. Las únicas bo- 
cas que no lo maldicen, las únicas al- 
mas que lo desprecian. 

Hace bien Franco en hacer publicar 
gigantescas fotografías del monumen- 
to que consagra la más sangrienta 
persecución de la historia. Es así po- 
mo las dictaduras acaban con los 
pueblos. El no puede ver más allá de 
su vanidad satisfecha la miseria de 
las pensiones españolas : nada le Im- 
portan los ciudadanos que famélicos 
y tísicos agonizan en cuevas en las 
afueras de Madrid (porque Madrid es 
una ciudad tan próspera bajo su pnv 
tección) que usted, viajero, si no ea- 
muy curioso y muy entrometido, ja- 
más verá un mendigo... 

Toda esa hambre, toda esa miseria. 
esa agotadora carga, esas raciones 
mínimas, están amplimente represen- 
tadas en el Valle de los Caldos. Y 
también toda la injusticia y la sevi- 
cia de este dictador tan malo... como- 
todos. No es inteligente, pero si muy 
acertado, consagrar a lo que él hizo : 
muertes, torturas, miseria, dolores. 
un monumento que han hecho — lo 
confiesa el régimen — los presos po- 
líticos. Esos que según Franco, que 
miente como todos, esos presos polí- 
ticos de los cuales diz que no hay 
ninguno en España. Y todavía lloran 
las familias en silencio, con miedo. 
casi con pavor, al no saber siquiera 
— sería tan gran consuelo — los su- 
yos están muertos. Es el gran secr»- 
to de Franco : mientras tenga vida- 
que lo rodee una aureola de lágrimas 
calladas. 

Y ahí tenemos el hombre feMz. 
DE EMILIA 

(De «EX Panamá Ameríco») 

SEVILLA. — Franco, que a pe* 
sar de ser un lerdo es maestro 
en el arte de manejar las estadís- 
ticas, continúa insistiendo acerca 
de que los españoles disfrutan 
del régimen de justicia más In- 
dependiente. 

Según afirma, «de 34.516 en- 
carcelados en 1935, hoy, con cin- 
co millones más hemos bajado a 
14.899». Y eso pese a que, añade, 
((jamás sobre nación alguna se 
ha desencadenado desde el ex- 
tranjero más propaganda y ex- 
citación a la delincuencia». Lo 
que viene a significar que de no 
ser por esta propaganda, en Es- 
paña no habría nadie en las cár- 
celes y presidios del régimen. 
Desde luego, es de maravillarse 
que pese a la oleada masiva de 
asesinatos perpetrados por sus se- 
cuaces, aún haya hombres dis- 
puestos a enfrentarse al sistema, 
pues como bien puede deducirse, 
la mayor parte de estos presos 
entran en la categoría de delin- 
cuentes imbuidos por la propa- 
ganda extranjera : es decir, lo 
que en no importa qué otro país, 
se consideran como respetabilísi- 
mas personas con unas ideas po- 
líticas o sociales determinadas. 

MONTILLA. — El periódico 
(c Pueblo » ha publicado días 
atrás unas declaraciones del 
((hombre rana». «La monarquía 
por sí sola no es nada, ha afir- 
mado con su énfasis conocida. 
Hay que dotarla ((de las institu- 
ciones tradicionales, de acuerdo 
con las necesidades y los impera- 
tivos de los tiempos modernos», 
del régimen. El error capital de 
los prestamistas es el considerar 
que Franco puede durar treinta 
años o bien que el pueblo estará 
obligado más tarde a devolver los 
millones que son empleados para 
masacrarlo. Mayúsculo error del 
que no tardarán en convencerse: 
EL PUEBLO ESPAÑOL SE NE- 
GARA ROTUNDAMENTE A SAL- 
DAR LAS DEUDAS DE SUS 
ENEMIGOS. 

MOTRIL. — Por primera ve» 
en su vida, Franco, que nunca lo 
fué, ha hecho honor a sn judio 
apellido. Refiriéndose a las criti- 
cas que en el extraniero han ve- 
nido haciéndose respecto al Va- 
lle de los Caídos, ha afirmado 
que : «Igual que El Escorial es 
el monumento de nuestra gran- 
deza pasada, la basílica y anejos 
de Cuelgamuros son el jalón y 
base de nuestro futuro». En efec- 
to, el futuro del franquismo y 
sus acólitos no puede ser otro, no 
será otro que el cementerio. Que 
el pueblo encuentre la menor 
oportunidad y se convencerá de 
lo acertado de su aserto. El odio 
al enemigo, al fascismo y la igle- 
sia, se ha convertido en una mis- 
tica. 
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NERVIO 

Hechos, y menos palabrería     Ni perdón, ni olvido 
El 19 de julio fué un accidente 

en la historia del proletariado es- 
pañol; El pueblo, empujado por 
izquierdas y derechas, se vio im- 
pelido a tomar una decisión. Im- 
puesta por llamaradas de odios, 
el trabajador no tuvo otra salida 
que asaltar los muros del confor- 
mismo pequeño burgués y la ar- 
bitrariedad legalizada. 

No podía ser de otra forma. Ca- 
da país ha tenido su propia ex- 
periencia; el nuestro tuvo la su- 
ya. Tres años de lucha desigual 
lo atestiguan. 

La revolución fué un crisol 
dónde fundimos lo malo y lo bue- 
no de cada uno de nosotros, con 
la esperanza de reconstruir un 
mundo mejor. Fuimos tan bon- 
dadosos que creímos de verdad 
en el pacto de solidaridad de que 
nos habla Nettlau. Pero olvida- 
mos muchas cosas esenciales, y 
en ese olvido enterramos gran- 
des principios : Cuando dejamos 
en pie la autoridad, matamos la 
tendencia finalista de las aspira- 
ciones populares. 

Esta fué la más cruda verdad 
que constatamos del experimen- 
to. Caro hemos pagado el error. 
Téngase, en lo sucesivo, presente 
y no permitamos que como otras 
fechas gloriosas de la lucha pro- 
letaria, la nuestra y sus leccio- 
nes caigan abatidas por la incon- 
secuencia del olvido. 

De nosotros depende, de los que 
tan fácilmente nos hemos acopla- 
do a la vida rutinaria de la in- 
actividad orgánica. De los plenos 
intrascendentes, de los informes 
amañados. Y de la vida fácil que 
el exilio nos permite. 

Tendríamos que ser más idea- 
listas, más abnegados, más revo- 
lucionarios y más anarquistas. Y 

■■' ■   •'•     • ¿. •. i 

¿Se puede vivir en 
Comunismo Libertario? 

(.Viene de la página 1) 
autos y trenes marchaban dentro y 
fuera de Barcelona, llevando en 
grandes letreros los nombres de la 
C.N.T. y de la P..A.I. tan queridos 
para mi. 

Nada vale el dinero 
Visité varias colectividades agrí- 

colas de Andalucía, cuando siendo se- 
cretarlo de la regional, entonces Ins- 
talada en la ciudad de Baza, provincia 
de Oranda, hacia recorridos por la re- 
glón, y en todas ellas existía amblen- 
te de alegría, de felicidad profunda. 

Todos tenían su hogar, y en él nada 
faltaba, porque allí todos trabajaban, 
y todo era de todos y para todos, y 
recuerdo que en una denominada 
«Los Propios», un compañero me de- 
cía con una sonrisa: Viejo, aquí hay 
de todo, menos dinero, ■porque el di- 
nero no hace falta para nada. 

Esto mismo me decían los campesi- 
nos de Baza cuando acudían a la 
puerta de la Regional a ofrecer sus 
productos, frutas, huevos, gallinas, 
etc., al preguntarles cuanto valía res- 
pondían siempre: Dinero no, ¿para 
qué sirve?... Denos algo que no ten- 
gamos nosotros, hilo, agujas, Jabón, 
peines, libros para enseñar a nues- 
tros hijos... Y así hacíamos el Inter- 
cambio. 

Otro caso interesante que voy a 
eltar es el siguiente: Ya casi al fin 
de la guerra, el ayuntamiento de 
Baza decidió establecer un sistema de 
racionamiento para atender a toda la 
población de forma equitativa, y para 
ello existía un carnet con el número 
de personas de cada familia.  

Cada producto tenia un precio es- 
tablecido, pero ocurre, que en el mis- 
mo ayuntamiento, en el cual había 
Inclusive concejales socialistas y re- 
publicanos, no querían saber nada de 
dinero. Y recuerdo que al acudir un 
día.con el amigo Roldan que era te- 
sorero del Comité Regional para reci- 
bir la parte que nos correspondía, al 
querer entregar las pesetas para pago 
de la misma, el encargado del reparto 
dijo Irónicamente apuntando para un 
cajón viejo, que por cierto estaba lle- 
no de pesetas: Tira esa porquería en 
ese calón..., v completó con esta ex- 
clamación : «Maldito sea el que inven- 
tó el dinero»... 

Otro episodio, por cierto algo des- 
agradable ocurrió en un pueblecito 
de Va'encia allá por 1938. Paitaban 
patatas en la ciudad, y una mañana, 
al salir en auto en compañía de un 
joven, companero —cuyo nombre no 
cufero citar—, para tomar parte en 
un mitin en el pueblo de Silla, éste 
me dijo: 

«Pérez, quiero ver si consigo com- 
prar unos sacos de patatas, y para 
este*1 llevó aauí diez mil pesetas en 
billetes de mil». Yo que conocía a los 
companeros del sindicato le aconsejé 
aue'ño Intentara comprar pues no le 
venderían, pero el no acento el con- 
sejo'y" al llegar a Silla dijo al Secre- 
tario'del Sindicato: «¿Cuánto vale el 
saco 'de patatas? 

Las patatas no tienen prerio. sen 
para distribuir a los comvañeros, a 
los- vue luchan por nuestra libertad, 
contestó éste. Y como mi compañe- 
rlto de mitin mostrara los billetes, el 
secretario abriendo el cajón de una 
mesa, repleto de billetes de 1.00o pese- 
tas, contestó una vez más con abu- 
rrimiento: «Escucha Joven, de esta 
m... tenemos aquí montones, si quie- 
res-i algunas te las regalamos, pero 
patatas por dinero no te llevarás nin- 
guna, éstas son para Intercambio y 
tú que eres anarquista y de la C.N.T. 
debe aceptar esta fórmua que es... 
Comunismo Libertario. 

MANUEL PÉREZ 

al festejar el próximo aniversa- 
rio, salir de los locales cerrados, 
dejarnos de palabrería demagó- 
gica y reafirmar nuestra volun- 
tad de acción, y nuestra fe en el 
triunfo de la anarquía. 

Por la  libertad  del  pueblo  es- 
pañol reemprendamos la lucha y 
que se aparten los impotentes. 

MADERA 

En el periódico « ABC », del dia 2 de mayo, pueden ver los ciegos, que 
aún sueñan con soluciones pacificas, la situación porque atraviesa el escla- 
vizado pueblo español. Se trata de una llamada que haca ta iglesia, a la 
caridad cristiana. Dice así: «Para cama vestida a familia de siete persona», 
con una sola cama para todos». «Para camas y ropas a familia pobrisima 
con seis niños, el mayor de doce años, durmiendo todos en el suelo». ,Para 
padre enfermo del pecho». «Para ropa y desempeños a pobre viuda con seis 
hijos, el mayor de once años». «Para camas y ropas a familia coa siete 
hijos, dos pequeños epilépticos, viviendo en pobrisima casa sin ventilación». 
Y asi continúa la lista hasta 557 casos. 

Problemas del mañana andaluz 
Habiéndome pedido un compañero 

andaluz escribir unas letras para el 
dinámico portavoz confederal, NKK- 
VIO, órgano de la regional Andaluza- 
Extremeña, que desde su primer nú- 
mero ha asombrado a propios y a 
extraños por su excelente presenta- 
ción y contenido, gustoso escribo 
para dar mi concepto del porvenir y 
realidad del hombre y el campo anda- 
luz en sus problemas candentes. 

Valenciano de honda raíz, hijo de 
una región tan cerca y tan hermana- 
da a Andalucía por su pasado, sus 
paisajes y sus cultivos, no he tenido 
la suerte de visitar tan hermosa y 
feraz región. Siempre la he visto a 
través de sus hijos más destacados, 
los pintores Diego Velázquez y Mu- 
ril os, los poetas Machado y Federico 
García Lorca, la música de Grana- 
des, Albéniz y Manuel de Palla, y 
sus portentosos monumentos históri- 
cos, como la Alhambra de Granada y 
la Gran Mezquita de Córdoba, sin 
contar una infinidad de monumentos, 
edificios y paisajes maravillosos. 

Pero yo se que Andalucía es esto 
y algo más, y que Andalucía es de 
amar más que por su pasado, su obra 
artística y su paisaje por el es- 
fuerzo de sus hijos, que ante un cielo 
y una tierra hostil, saben ser de una 
manera general, sonrientes, alegres y 
hospitalarios y generosos hasta en la 
estrechez. 

Problemas sociales y humanos no 
le faltan a Andalucía, empezando por 
el desorden agrario y económico, pla- 
ga número uno de estas tierras, en 
que el cacique o señorito posee in- 
mensas extensiones de tierra, algu- 
nas hasta en baldío, mientras que el 
bracero agrícola no posee ninguna, y 
sólo encuentra trabajo una parte del 
año, dándose el bochornoso espec- 
táculo del señorito opulento que de- 
rrocha el dinero, y el humilde la- 
briego andaluz, que a menudo carece 
de lo más esencial, como es el ves- 
tido v la alimentación. 

También tienen Andalucía y Extre- 
madura problemas, que son perma- 
nentes y que interesan por igual a 
todos sus hijos, acuciantes por su ac- 
tualidad y terribles consecuencias, 
me refiero a la repoblación forestal 
y al régimen de lluvias tan avaro en 
estas regiones. Hay que terminar de 
una vez para siempre esa vergüenza 
de los páramos, y hasta me atrevería 
a decir desiertos de algunas provin- 
cias andaluzas y extremeñas, que es- 
tán pidiendo a gritos que la mano del 
hombre plante árboles en cantidad, 
y utilitarios, como los eucaliptos para 
las regiones pantanosas y los pinos 
para las regiones de secano y monta- 
ñosas, que luego de jugar su papel 
en el régimen distribuidor de lluvias 
dan excelentes maderas. Y también 
más ingenieros agrónomos que acon- 
sejen al agricultor andaluz y extre- 
meño aquellos cultivos o árboles íru-' 
tales, que más rendimiento den, pro- 
blemas éstos que la plaga del fran- 
quismo tiene abandonados por com- 
pleto. 

Veinte años de dominación clerical 
y falangista, no han solucionado nin- 
guno de los problemas angustiosos, 
que tiene planteados el campo anda- 
luz y extremeño, la desigualdad eco- 
nómica, la repoblación forestal, un 
mejor aprovechamiento y distribución 
de las aguas, una vivienda decente 
al campesino, y una mejor selección 
de cultivos y árboles se impone. 

Mañana, cuando el panorama po- 
lítico español cambie, y estén garan- 
tizadas las libertades de prensa, reu- 
nión y propaganda la labor a reali- 
zar por los compañeros andaluces y 
extremeños y su paladín NERVIO 
será inmensa, pues Andalucía, ha 
sido la región donde la represión fa- 
langista ha sido la más dura de toda 
España. El número de antifascistas 
andaluces fusilados y encarcelados es 
casi increíble. Aún hay en las cárce- 
les compañeros, así es que los 
cuadros se han resentido a más que 
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Cosas propias 
Es hora ya de ir preparando el equí- 

pale, y la responsabilidad que tene- 
mos contraída que brille por su pre- 
sencia. Los compañeros andaluces o 
extremeños, que hemos podido esca- 
par a la jauría fascista, estamos en- 
frentados a una ingente labor. 

Nuestra región ha sido la más sa- 
cr'fica'ia v. por tanto, la que ma- 
ñana tendrá mayores problemas a re- 
solver. Particularmente la de forma- 
ción de una militancia capacitada, te 
hará sentir imperiosamente. 

Pero el futuro debe enfocarse con 
proyecciones de presente. Y éste he- 
mos de hacerlo hoy. Es necesario es- 
trechar nuestros lazos. Pero lo antes 
posible, teniendo presente el enfoque 
de nuestra vuelta a España. 

Tenemos que empezar de nuevo; 
por los cimientos. A luchar con de- 
nuedo y valentía. Como siempre, toda 
la escoria política, desde socialistas a 
derechas, estará frente a nosotros. 

Bora es ya de que toda nuestra mi- 
litancia se decida a actuar. Pongámo- 
nos de acuerdo seriamente y sepamos 
trabajar todos como un solo hombre. 

No podemos continuar más de esta 
forma; ello seria suicida. Manos a 

la obra. AMADOR 

el panorama político y sindical habrá 
cambiado totalmente con relación al 
que fué en 1936, con la aparición de 
un partido cristiano potente, y unos 
sindicatos obreros católicos, dispues- 
tos a sembrar la confusión y la di- 
visión de la clase trabajadora, donde 
los cantos de sirena de las propa- 
gandas comunista y socialista trata- 
rán de acaparar, a los incautos y des- 
pistados. Yo creo y tengo confianza 
en que los compañeros andaluces y 
extremeños y las editoriales de NER- 
VIO den la pauta a seguir en Espa- 
ña y estén en avance con relación a 
los demás partidos y sindicales polí- 
ticas en seña'ar y dar soluciones con 
cretas y positivas en lo sindical, eco- 
nómico .agrario y humano, a los pro- 
blemas que se planteen en el área 
local, regional y nacional, en un len- 
guaje comprensivo para las nuevas 
generaciones, que no conocen la lu- 
cha social sin olvidar el pasado, ni 
el contenido ideolósico que nutre a 
la Confederación Nacional del Tra- 
bajo, para que ésta vuelva a surgir 
potente y predominante en España y 
el obrero español vuelva a tener fe en 
sí mismo y en su emancipación social. 

RAFAEL GARCÍA 

Focos días antes había sido Inau- 
gurado el «Valle de los Caldos», en 
cuya construcción, pese a haber sido 
empleados presos DO'lticos como mano 
de obra forzada, se han gastado seis 
mil millones de francos. Y un mes 
más tarde, de la celebración de la ri- 
dicula Semana Santa, donde el dine- 
ro corre sin tasa para vestir de seda 
y oro a apoMllados maderos que pi- 
den a aritos un nuevo once de mayo 
de 1932. Cuando miles de millones 
han sido dilapidados en la recons- 
trucción de esas fatídicas iglesias, an. 
tros de conspiradores, de sádicos e"so- 
tanadns e histéricas de rosario y cirio. 
Y cuando se vienen votanHr» presu- 
puestos enormes mra el elérclto aue 
no demuestra valor míe ante Tn<¡ con- 
denados que con p'acer ejecuta, y 
para los confidentes de la policía 
más estúpida, ignorante y cruel del 
mundo. 

Pero esta situación no puede conti- 
nuar. Seríamos, de ser asi. tan res- 
ponsables como los propios fascistas, 
si no multiplicáramos nuestra acc'ón, 
para acahar de una vez y para, siem- 
pre, con la situación porque atraviesa 
el obrero esnañol. y en particular los 
de Andalucía aue viven peor aue en 
los más ingratos tiempos de su triste 
historia de esclavitud v miseria. 

Fl pueblo sufre pncadenado por una 
dictadura criminal; la tuberculosis 
mina los nulmones de los trabatado- 
res; las cárceles y presidios consumen 

la vida de nuestros hermanos por el 
delito de pensar en una sociedad me- 
jor. Y es por e'los, por ellos y por 
nosotros, que hemos de alzar nuestra 
voz frente a los politicastros llamados 
de Izquierda, con falsificadas factu- 
ras de revolucionarios que vienen a 
hablarnos de soluciones pacificas, do 
olvido, de perdón y de abrazos. Como 
si esas madres que ven amontonados 
en el suelo a sus hijos, tiritando de 
hambre y de frió, pudieran olvidar 
quienes son los causantes de su mise- 
ria. Como si esos padres que velan la 
lenta y penosa agonía de sus hijos, 
que perecen por falta de alimentos y 
medicinas, pudieran perdonar los res- 
ponsables de su situación. Como si 
esas viudas que luchan día y noche 
para conseguir un pedazo de pan 
oara sus huérfanos pudieran abrazar 
los asesinos de sus maridos. Criminal 
es el régimen aue se sostiene sobre 
los picares del terror, pero más cri- 
minal v más vi', es Intentar con fal- 
sas promesas castrar el espíritu revo- 
lucionarlo del pueblo. 

Los hombres de la C.N.T.. los que 
militamos en las ffas anarquistas no 
podemos hablar de perdón, de olvido, 
ni de abrazos. Ello, serla una traición 
al pueblo, y una traición a nuestros 
principios. Pedimos Justicia, y como 
tenemos fe en la razón v la Justicia 
del pueblo, a él entregamos la espa- 
da y la balama. Que haga Justicia 
el oue ha sufrido. 

La C.N.T. no nuede propiciar fren- 
te al régimen aue humilla y tiraniza, 
otra solución que la acción revolucio- 
narla. La sola que puede Impedir aue 
Franco o Stalin o cualnuler otro po- 
lítico lmuirfa al pueblo vivir v comer. 
La lección la tenemos anrendlda desde 
el 19 de Tullo. Todo otro camino es 
propiciar la confusión v el laberinto 
del que sólo pueden salir airosos los 
políticos sin escrúpulos. 

LUIS GALLEGO 

Hay que revalorizar nuestra C. N.T, 
(Viene de la página í) 

nes restrictivas en que realizamos el 
ensayo social, de lo que es capaz el 
proletariado cuando es guiado por un 
Ideal manumlsor. 

Preguntarles  a  los   campesinos  de 

Andalucía, a los de Levante, Aragón 
y Cataluña, si para realizar sus ta- 
reas necesitan del apoyo de los parti- 
dos políticos y os dirán que lo que 
precisan es del consejo del técnico 
agrícola.  Que  durante  la  revolución 

Petet Aldoi 

VALLE DE LOS CAÍDOS DE FRANCO 

en España el cajnoesino en Andalu- 
cía, organizó ía producción agrícola. 
Que los políticos obstaculizaron esa 
labor y lo mismo hicieron en Aragón, 
destruyendo la obra de socialización, 
realizada por la C.N.T. 

Todos los partidos po'iticos. incluyendo a los socialis- 
tas y comunistas, han fracasado en su empeño de socia- 
lizar la producción y liberar al hombre de la explota- 
ción. No podía ser de otro modo. Cuando el Estado sus- 
tituye al patrono en la gestión de la producción, y al ca- 
pital, el productor se encuentra en un plano de inferiori- 
dad para, luchar y obtener ventajas. El nuevo patrono, el 
Estado, no admite que se le discuta el derecho a mandar 
y disponer a su antojo. 

No es que considere al régimen capitalista más huma- 
no y que prefiera éste a aquél. No. De lo que se trata es 
de demostrar que. si el capitalismo, liberal o conserva- 
dor, no puede solventar el prob'ema social sin herir sus 
propios intereses — y esto no lo hará nunca — el Esta- 
do mantendrá su hegemonía sobre el individuo. El Estado- 
patrón es más soberbio, más despótico y violento que el 
burgués. 

Contrariamente a lo que los panegiristas del Estado 
socialista y los de la dictadura del proletariado, sostienen, 
de que las clases desaparecen para dar paso a un régi- 
men de Igualdad social, vemos con estupor aue. una nue- 
va clase es dueña del aparato estatal y disfruta de todas 
las prebendas y privilegios. 

¿Es para Pegar a estas conclusiones que debemos re- 
nunciar a nuestras aspira-iones y convertirnos en ap*n* 
dice de un partido político? Quede eso para los que, can- 
sados o acobardados buscan una posición cómoda auspi- 
ciando la creación de un partido bajo un título rimbom- 
bante. No, la C. N. T. no tiene que renunciar a su aspi- 
ración de transformar el sistema actual para dar paso a 
lo que es sustantivo en ella : el   Comunismo  Libertario. 

Hemos probado al mundo que no hemos fracasado y 
que no tenemos que rectificar Una sola linea. A nuestro- 
regreso a España, seguiremos manteniendo una posición 
firme, no importa el régimen que exista, pues no pode- 
mos hacer concesiones sobre el futuro de los trabajado- 
res de España, porque representaría una traición cobarde. 

PAULINO DBEZ 

El arie y la moral 
El arte no tiene ética. Ignora los antagonismos artificiales, las catego- 

rías caducas de lo anormal y confuso, atrabiliario y extravagante que el 
hombre llama el bien y el mal. El arte no tiene más que estética. Anta 
la conciencia del arte, no existe lo moral y o muíura, sino la bello y la 
no bello. 

La belleza Ignora la moral, como un 
niño en la cuna ignora el sexo. El 
convencionalismo de la moral no exis- 
te sino en los pueblos corrompidos y 
en las almas corrompidas. La moral 
es el antifaz del vicio, un niño no 
tiene moral, porque no tiene vicios. 
Un pueblo primitivo tiene instintos, 
no tiene vicios, por eso no tiene 
moral. 

Los bárbaros son candidos. Pro- 
crean al sol, bajo las cúpulas de los 
árboles en el panteísmo absorbente 
del Vértigo universal. Ellos ven en el 
acto del amor un rito carnal, no un 
delito social. 

La moral no entra en ellos sino con 
la religión, es decir, con el vicio. El 
dia que la religión les revela el pe- 
cado, ese día conocen la moral. 
Cuando la religión los descubre, ellos 
descubren el vicio. 

Porque el pecado apareció en la 
tierra, a la misma hora que la hipo 
cresla, es decir, que la moral. Lo 
moral creó el vicio. 

El arte, no es enemigo de la mo- 
ral como un ateo no es enemigo de 
Dios. Simplemente uno y otro no 
creen en esas dos entelequlas Inútiles. 
El arte, ignora la cantidad de bien o 

de mal, que pueda haber en un ritmo, 
en un color, en una línea, en la pla- 
cidez de un cielo de otoño, en el sus- 
piro de una noche de estio. Ignora el 
vicio, que pueda haber en una sinfo- 
nía y todo el mal que pueda residir 
en el pentagrama. Allí donde se cu- 
bre el sexo de las estatuas, es porque 
está desnuda la corrupción de las 
almas. 

Las matronas romanas y las vírge- 
nes griegas, se adornaban con falos, 
como una Imploración a la fecundi- 
dad, y falos tuvo templos. Es verdad 
que aquellas épocas eran de arte y 
no de moral, y la espantosa religión 
de Castos y de Cenobitas no habla 
aparecido aún, con su prodigiosa flo- 
ración de incestos sobre la tierra. 

Yel arte no había mutilado al sexo. 
El gran parricidio no habia entriste- 
cido y deshonrado la humanidad. 

La hipocresía no era aún la nodri- 
za del Arte que se lactaba aún en los 
pezones ubérrimos de la naturaleza. 

El genio ignora la moral como Igno- 
ra la virtud, ambos quedan fuera del 
arte, por debajo del arte, muy lejos 
del arte. 

La entelequla de un arte moral está 
(Pasa   a  la  página  j) 

■ ALMERÍA. — Por decreto cau- 
dillal la moneda de cinco cénti- 
mos ha sido retirada de la circu- 
lación. Insigne hazaña del repul-' 
sivo enano. La Esnaña imnerial 
sia-ue la senda que la banda de 
atracadores le había trazado. Es 
en lo único aue Franco ha sido 
difrtto continuador de la nolítica 
real de esníritu visisrodo, tan 
arraigado entre los conquistado- 
res de la non ínsula. La monar- 
quía a fuer7a de tragar, llegó 
hasta a dieerir el ochavo v el cén- 
timo. Franco y sus secuaces se 
han trabado la «nerrilla». Prime- 
ro la de enhre. ahora la de panel. 
El Monipodio franquista, impues- 
to nor el crimen, se ha averado 
consecuente en su línea de con- 
ducta, vinieron a trabarse al pais 
y emnezaron por las arcas de 
caudales. Ahi continúan aún afe- 
rrados. Ya no nn»>den ir mis le- 
jos. Tan laboriosa diwstfón ha 
dado lurar a aue *»l nue^Io se re- 
ciinore. (JIJA consolide sus fuerzas 
y que se disnon?a a darlp el em- 
olían final. Fstamos asistiendo a 
la última escena del «irania, que 
no tardará en ver su fin. 

PTTRTJOATTON MTflsrqTTFTXE 
Le Gérant: R. FAUCHOIS 

Imorimerle des  Gondóles 
4 et 6, rué Chevreuil, 
Choisy-l«-Roi (S*ine>. 

.'•-i, 
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